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  Capítulo I


   


   


  EL RETORNO DE UNAS VACACIONES


   


   


  Max Pogge, después del último y accidentado robo del preciado talismán de Buda, había desaparecido de Londres, donde todo lo más florido de Scotland Yard, con Graven a la cabeza le buscaba con verdadero ahínco.


  Pogge, que era un sibarita, al llegar el verano había decidido, como en años anteriores, tomar las aguas para el hígado, del que aseguraba encontrarse bastante mal, aunque poseía unas vísceras envidiables, y, después de dar licencia a sus colaboradores para marchar adonde más les conviniera, decidió, por su parte, dirigirse a la playa del Norte de Escocia, despidiéndose de sus amigos hasta el día 15 de septiembre, fecha en que debían reunirse de nuevo.


  Pogge dio por terminada su cura de aguas el día 5 de dicho mes, y luego se dirigió a Dover, donde tenía que resolver un asunto muy delicado referente a las diversas cuentas corrientes de que era poseedor y de las que debía cuidar con delicadeza. El día 14 decidió salir para Londres a reunirse con sus amigos, y tomó el expreso que había de conducirle a la capital del Reino Unido.


  Aquel día, el tren, debido a la gran afluencia de viajeros procedentes de Francia, iba atestado, y en el departamento de primera en que él viajaba estaban todos los asientos ocupados.


  Junto a él, y próxima a una de las ventanillas, se había acomodado una preciosa joven, de unos veintisiete años, que vestía con elegancia y cuya belleza atraía las miradas de todos los viajeros.


  Con la dama viajaba una niña de unos cuatro años, preciosa rubia de ojos azules que prometía ser también una futura belleza.


  La dama se vio obligada a no dejar de los brazos a la criatura durante todo el viaje, cosa bastante engorrosa y molesta, mucho más si se añade que la niña era portadora de un gracioso muñeco de trapo al que demos-traba gran cariño y al que no dejaba de zarandear, produciendo a la dama, que debía de ser su madre, incontables molestias. La mamá soportaba los juegos de la niña con verdadera paciencia, y de vez en vez pedía perdón al viajero más próximo por las intemperancias de su gracioso vástago.


  Pogge fue uno de los agraciados con las travesuras de la nena; pero hombre de buen humor aceptó resignado aquel castigo y hasta se permitió sonreír a la niña y asegurar a la mamá que no le causaban enojo alguno los juegos de su hija.


  De esta manera hicieron el recorrido Dover-Londres, donde llegaron, deseando abandonar el vagón para descansar.


  Cuando el tren penetró en la estación, los viajeros, impacientes, se apresuraron a ordenar sus equipajes y a lanzárselos por las ventanillas a los mozos o a tomarlos personalmente para descender, y aquello se convirtió en una pequeña Babel.


  Pogge estimó oportuno dejar que la ola humana se encalmase para descender con toda comodidad, y sin prisa encendió su pipa, tomó su maletín y se quedó un momento en el asiento.


  La dama, que, sin duda, era madre de la niña, ordenó dos pequeños maletines: entregó el muñeco a su hija, advirtiéndole que no lo perdiese, y mientras la niña lo oprimía contra su pecho, ella tomó los maletines, y con la niña en brazos descendió del vagón.


  Pogge, cuando vio que ya las apreturas habían cesado, se dispuso a abandonar el tren; pero al salir del vagón y llegar al pasillo que daba a la plataforma de bajada sus pies pisaron algo blando, y el famoso estafador se apresuró a levantar el pie instintivamente, temeroso de haber causado daño a alguien que ignoraba estuviese en el suelo.


  Al bajar la vista vio con asombro que se trataba del lindo muñeco de trapo de la hija de la bella viajera, y como ésta acababa descender, Pogge recogió el muñeco y se apresuró a buscar por el andén, a ver si descubría a la incógnita viajera para hacerle entrega del muñeco.


  Sus pesquisas fueron vanas. Una verdadera ola de gente se afilaba en compactos grupos, esperando el momento de salir al exterior, y aunque trató de filtrarse entre ella no lo logró.


  Cuando, por fin, alcanzó la salida, la dama y la niña habían desaparecido.


  Pogge se quedó con el muñeco en la mano dudando qué decisión tomar con él. Por un momento estuvo tentado de arrojarlo a un rincón, pero al contemplarlo lo encontró tan gracioso y atrayente, que por un sentimiento compasivo que no pudo nunca saber a qué obedecía, lo retuvo en su poder.


  Detuvo un «taxi» de los que cruzaban, y dando las señas de su casa se metió dentro con el maletín y el muñeco, que dejó en un lado del asiento.


  Durante el camino se dedicó a reflexionar sobre ciertos planes muy hábiles y audaces que tenía proyectados para su campaña de invierno, y cuando el «auto» se detuvo recordó el curioso muñeco.


  Lo tomó junto con el maletín, pagó el «taxi» y se dirigió a su departamento.


  Cuando entró en él fue recibido cariñosamente por sus amigos, que ya habían regresado y le esperaban. Después de los apretones de mano de rúbrica. Antony, al fijarse en el muñeco, rompió a reír, preguntando:


  —¿Para cual de tus numerosos herederos has mercado ese lindo muñeco?


  —¡Oh! Esto es algo raro. Lo ha perdido una preciosa nena rubia que viajaba conmigo en el tren, y lo recogí con ánimo de devolvérselo; pero perdí de vista a la madre y a la hija, y, no sabiendo qué hacer con él, me lo he traído.


  —¿Te gustó la madre?


  —No estaba mal; pero… ya sabéis que no me gusta complicar a las mujeres en mi vida. Sería lo más trágico de todo, y no estoy por ello.


  —Haces bien. Tú eres hombre de talento y comprendes lo que te con-viene. Y ahora, ¿qué piensas hacer con ese muñeco?


  —Lo pondré de adorno en cualquier rincón. No está mal; y como es gracioso, no desentonará.


  Y buscándole acomodo, lo dejó al pie de un búcaro, en el que el muñeco, en una postura grotesca, quedó medio tumbado, obligando a reír a los cuatro amigos. Pogge cambió impresiones con sus socios sobre su veraneo, y cuando terminaron de charlar, decidieron irse a almorzar a un restaurante.


  El día pasó sin novedad alguna; y al siguiente, Pogge, apenas se levantó, pidió un periódico y se dedicó a repasarlo con atención, pues muchas veces de los diarios había sacado materia abundante para sus famosos golpes de fortuna.


  De repente arqueó las cejas, y sus ojos quedaron fijos en un anuncio, que leyó por dos veces para convencerse de que no se había engañado al interpretarlo.


  El anuncio, bastante visible y, por lo tanto, sujeto a una tarifa de publicidad bastante cara, decía así:


   


  «PÉRDIDA


   


  »Ayer mañana, a la salida del tren de Dover-Londres, se extravió un muñeco de trapo de color caramelo que representa un orangután. Por pertenecer a una niña bastante enferma que había cifrado su cariño en el muñeco, se suplica la devolución. Será gratificado espléndidamente quien lo entregue en Victoria Street, 145, a nombre de ms. Pat. Dublin.»


  


  


  Pagge, después de releer el anuncio otras dos veces, cerró los ojos y se quedó recapacitando.


  Aquel anuncio le suscitaba invencibles sospechas.


  En primer lugar, el muñeco, aunque gracioso, no era una maravilla ni tampoco un objeto raro. Muñecos como aquél los había a cientos en los grandes almacenes por seis o siete chelines y no merecía la pena hacer aquel gasto del anuncio y de la gratificación espléndida, ya que a la niña se le podía comprar otro idéntico, sin que notase el cambio. Por otra parte, para despertar la compasión de las gentes, se advertía que pertenecía a una niña enferma, falsedad manifiesta, pues él había visto a la nena, y gozaba de una salud aparatosa.


  Convencido, después de hacerse estas reflexiones, de que aquel muñeco encerraba algún misterio, se dirigió al sitio en que yacía, lo tomó en sus manos y lo examinó con profunda atención.


  Después de palparlo en todos sentidos, sacó la conclusión de que estaba construido de trapo puro en sus extremidades y de cartón recio en su osamenta. Obedeciendo a una súbita intuición, buscó unas tijeras, y, tumbando al muñeco sobre la mesa, procedió a examinar su tórax.


  Apartando cuidadosamente la pelusa que recubría la piel del simio descubrió señales de costura en uno de los lados, y con suma paciencia para no estropear el muñeco procedió a cortar el cosido. Cuando terminó la faena no había sacado nada en limpio, pues el muñeco no se desarmaba, lo que le intrigó aún más.


  Delicadamente tiró de la tapa del tórax, pero ésta no cedió. Decidido a verle el interior, tiró con más fuerza. La tapa, oprimida por un resorte, cedió, y el interior obscuro del simio se mostró a sus ojos.


  Metió la mano dentro, y tropezó con algo que se maleaba entre sus dedos blandamente. Sacó aquel objeto, y observó que era algodón en rama.


  Iba a volverlo a meter, creyendo que se trataba del relleno, cuando al oprimirlo notó que encerraba algo duro, y desliando el algodón descubrió que entre éste venían envueltos hasta seis preciosos y valiosísimos brillantes de pureza extraordinaria. Con ellos venía una breve nota redactada en francés, que decía:


   


  «He aquí la muestra del lote compuesto de ochenta piedras de idéntico valor y tamaño. Si interesan, devuélvase la contestación por al mismo conducto.»


   


  Era cuanto el muñeco contenía; y Pogge, que, sin disputa, era demasiado listo, comprendió al punto que se trataba de un contrabando de piedras preciosas —acaso robadas— que se introducía en Londres desde Francia por aquel ingenioso procedimiento.


  Después de estudiar el asunto desde diversos aspectos, decidió volver a colocar los brillantes y la nota donde los había extraído, y cuando se encontraba dispuesto a ello hizo su aparición en la estancia Antony, el cual, al verle entregado a aquella tarea, preguntó intrigado:


  —¿Qué es eso, Pogge? ¿Te has dedicado a la disección de muñecos?


  —Pues no creas que sería tarea improductiva si todos tuvieran el corazón tan valioso como éste.


  Y le mostró lo que había descubierto.


  Antony se mostró asombrado y atónito, y Pogge le hizo objeto de sus confidencias manifestándole sus sospechas sobre el contrabando.


  —Creo que tienes razón. Y ahora, ¿cuál es tu proyecto?


  —Uno muy sencillo. Encerrar de nuevo los brillantes en el muñeco y devolver éste.


  —¿Cómo? ¿Vas a desdeñar ese no pequeño botín?


  —Sí, porque esto me servirá de cebo para apropiarme el resto. Quiero averiguar de dónde proceden, a quién van dirigidos y, sobre todo, hacerme dueño del lote completo.


  —¿Lo conseguirás? Piénsalo bien, por si lo pierdes todo.


  —No lo creo. Con vuestra ayuda todo se logrará.


  Y siguió en su operación de coser el muñeco hasta dejarlo nuevamente como lo había encontrado.


  Luego, muy decidido, pasó a su tocador, se vistió con suma elegancia y, envolviendo el muñeco en papel de seda, se dispuso a visitar a madame Dublin para devolverle tan preciado juguete.


  


   




  Capítulo II


   


   


  SIGUIENDO UNA PISTA


   


   


  El edificio donde la señora Dublin habitaba en Victoria Street era de agradable aspecto.


  Sin gran suntuosidad, daba la sensación de estar habitado por gente pudiente, y Pogge, descendiendo del «auto», preguntó al portero:


  —¿La señora Dublin?


  —Ático izquierda, número 6.


  Pogge utilizó el ascensor, y llamó ante una puerta escondida en un rincón de un pasillo.


  Pulsó el timbre, y momentos después se abría la puerta, y la dama del expreso de Dover, vestida con una preciosa bata color crema, recibió al visitante.


  Al reconocerla, no pudo ocultar su sorpresa, que a Pogge se le antojó una mezcla de inquietud y recelo.


  —¡Caballero!… ¿Qué deseaba usted? —preguntó la dama.


  —¿No me reconoce usted, señora?


  —Sí… Me parece que le vi a usted ayer en el tren.


  —Justamente, y como creo que ha perdido usted algo que yo he encontrado, venía a devolvérselo.


  La dama le hizo pasar a un coquetón recibidor todo lapizado de azul, e invitándole a sentarse, preguntó:


  —¿Qué ha encontrado usted que yo haya perdido?


  —¿Cómo? ¿No ha publicado usted un anuncio rogando le sea devuelto un lindo muñeco que ha perdido su hija?. Porque supongo que aquella preciosa nena será hija de usted.


  —¡Ah! ¡Sí! Tiene usted razón. Es que al pronto no había caído en la cuenta… Como yo realmente no había perdido nada…


  Luego trató de dar una explicación sobre el caso, y con palabra apresurada dijo:


  —Pues… verá usted. Realmente, he sido una tonta en anunciar la pérdida del muñeco, gastándome en ello más que vale; pero usted no sabe el sofocón que tomó mi pobre Alicia al darse cuenta de que había extraviado el muñeco. Me hizo volver a recorrer el andén de la estación en su busca sin hallar rastros. Entonces, y como el muñeco se lo habían regalado y no sabía si podría encontrar otro igual, me decidí a poner el anuncio; pero luego he visto muchos muñecos iguales y ya había adquirido otro.


  Y abriendo un mueble fronterizo sacó un orangután de trapo idéntico.


  —Comprendo su disgusto y hasta que la niña haya enfermado…


  La dama se sonrojó un poco y replicó:


  —Le diré a usted. La niña no se ha puesto enferma, gracias a Dios; pero me pareció que interesaría más a la gente para que lo devolviese anunciando que la niña estaba enferma, y por eso lo hice…


  —Ya… Lo que una madre no invente, no lo inventa nadie


  —Tiene usted razón… Es la única hija que tengo, y he de mirarme en ella como en mí misma.


  —Su padre estará muy orgulloso de ella, porque la chiquilla es lista y monísima…


  —Su padre, desgraciadamente, no puede sentirse orgulloso de ella, porque falleció hace dos años.


  —Es una pena dejar en el mundo a una mujer tan joven y bella y a una niña digna hija de tal madre.


  —Muchas gracias por el elogio, caballero; pero… nos hemos apartado del objeto de su visita. Agradezco a usted infinito el rasgo, pues usted, un caballero tan bien portado, supongo que no habrá venido a devolver el objeto por la gratificación, sino por un móvil espontáneo de generosidad hacia la niña.


  —Así es… Me agradó tanto esa muñeca rubia, que sólo por ella me decidí a venir…


  —Y yo no sé cómo agradecer ni pagar a usted tan bello rasgo.


  —No merece la pena. Para mí ha sido una distracción.


  Pogge sacó el muñeco y lo depositó sobre una mesita. La dama se apresuró a recogerlo, y aunque aparentó indiferencia, sus ojos, negros y luminosos, se fijaron con insistencia en el cuerpo del diminuto simio. Satisfecha, sin duda, de su integridad, lo dejó sobre la mesa, y levantándose dió por terminada la entrevista.


  Pogge se levantó a su vez, y tendiendo su mano a la dama dijo:


  —Señora: He tenido un verdadero placer en volver a verla, y si en algo puedo serla útil me llamo Lee Halifax y habito en Curzon Street, 342.


  —Muchas gracias; usted ha tomado posesión de su casa.


  Pogge abandonó la estancia y salió a la calle. Frente a ésta se encontraba esperando Antony, al que había citado en aquel lugar.


  —¿Qué? —preguntó éste.


  —Nada. Se ha quedado con el muñeco dándole escasa importancia. Ahora supongo que ese adminículo tendrá que ir a parar a manos de alguien, y es preciso descubrir quién sea. Tú, que no eres conocido, espérala y procura seguirla. Me interesa saber con quién se entrevista. Yo voy a casa, y si dentro de una hora no has regresado, vendré a relevarte.


  Efectivamente; pasó la hora, y como Antony no regresara, Pogge volvió a Victoria Street a sustituirle.


  —¿No ha salido?


  —Aun, no.


  —Pues vete, que yo me quedaré.


  Pogge se había transformado, en previsión de tener que seguir a la dama, y su disfraz era tan perfecto que era imposible reconocerlo.


  Una hora más tarde su impaciencia se vio satisfecha al observar que la señora Dublin, modestamente vestida y con un velo que cubría su rostro, abandonaba su vivienda, montando en un autobús.


  Pogge se apresuró a imitarla, y durante un gran rato caminaron por las calles de Londres hasta detenerse, cerca de la City, en un edificio alto y suntuoso destinado a oficinas.


  La dama, sin detenerse en la portería a utilizar el ascensor, ascendió por la escalera, y Pogge, después de dudar un momento, decidió seguirla a corta distancia.


  La dama se paró ante una puerta con mampara de cristales en cuyo centro se leía:


   


  WILLIAM ROCKER


   


  Exportador de pescado en conserva


   


  La dama empujó la mampara, y penetró dentro. Pogge siguió ascendiendo la escalera para instalarse a la espera.


  Media hora después vio salir a la señora Dublin. El muñeco había quedado en las oficinas exportadoras.


  Como Pogge sabía cuánto le interesaba, de momento, renunció a seguir espiando. Ahora necesitaba adquirir informes del exportador, pues su instinto le decía que aquella máscara comercial ocultaba algo más pingüe e ilícito.


  Cuando llegó a su casa, dijo a Antony:


  —Necesito saber quién es un tal William Rocker, exportador de pescado, que tiene sus oficinas en la City.


  —¿Piensas dedicarte a la exportación de salmón?


  —Posiblemente. Procúrame los informes que te pido, pero, sobre todo, en lo que se refiere a la vida privada de míster Rocker.


  —Descuida, que haré lo que pueda por servirte.


  A primera hora de la noche regresó Antony muy satisfecho.


  —Ya he oficiado de detective —dijo sonriendo.


  —¿Y qué?


  —Pues verás. Míster William Rocker tiene una pequeña fábrica de salazón de salmón cerca de los muelles, y se dedica a exportarlo, aunque el negocio no debe de ser gran cosa, porque la fábrica es pequeña. Trabaja para el Continente, y de vez en vez hace pequeños envíos a Norteamérica, donde, al parecer, tiene algunos clientes. He hablado con uno de los en-cargados del embalaje, y éstos son los datos que me ha facilitado.


  »Respecto a la vida privada de nuestro hombre, se sabe que tiene un piso bastante decente cerca de la City, una amiga corista bastante costosa, una “villa” en el barrio aristocrático, donde pasa los fines de semana, y es socio de diversos Círculos, donde juega con fortuna varia. Viste bien, tiene alhajas y dinero en cuentas corrientes, aunque ignoro la cantidad.


  —Oye, ¿cómo has podido adquirir esos informes?


  —Porque he tenido la fortuna de encontrar a un amigo íntimo suyo, compañero de Círculo, el cual me ha contado todos estos detalles incidentalmente.


  —Pues son valiosos, porque demuestran que exportando dos toneladas de salmón como quien dice no se pueden sostener esos lujos. Ahora me afianzo en mi idea de que el amigo Rocker comercia con el contrabando de brillantes, si no es con algo peor, y de allí salen esas ganancias fabulosas.


  —Y después de adquirir estos datos, ¿qué piensas hacer?


  —Meterme en ese negocio sin que nadie me asocie a él. Voy a ver si le juego al amigo Rocker una divertida partida, y luego se lo traspaso al amigo Graven para que se apunte un pequeño éxito en compensación de lo que perdió con nosotros hace poco.


  —Explícame tu plan.


  —Depende de los acontecimientos. Rocker tiene que contestar a Francia sobre la proposición que le hacen para adquirir el lote y decidirse. Si acepta es seguro que la respuesta salga por el conducto que llegó la oferta y que los brillantes entren como han entrado los otros. Por lo tanto, se impone vigilar noche y día a la señora Dublin para saber cuándo sale para Francia.


  —Nos turnaremos en la vigilancia.


  —Precisamente. Yo creo que esto no se hará esperar mucho.


  Efectivamente, tres días después la dama volvió a visitar las oficinas y salió de ellas portando un paquete, que Antony, que era el encargado de seguirla aquel día, no dudó en señalar como envoltura del famoso muñeco.


  Avisado Pogge, éste, con paciencia de benedictino, se dedicó a rondar la casa de la dama, y al siguiente día la siguió hasta una agencia de embarque, donde sacó billetes para Calais.


  Pogge hizo lo propio, y al siguiente día, a la hora de la salida del expreso, estaba en la estación disfrazado de corredor de comercio, con una gran cartera y un saco de mano bastante voluminoso.


  Se acomodó en el mismo vagón que la señora Dublin, la cual viajaba con su adorable hija y con el inseparable muñeco.


  Cuando llegaron a Calais la dama sacó billete para París, y Pogge la imitó.


  La niña, como en el viaje anterior, jugaba muy entusiasmada con su muñeco y la madre se veía obligada a pedir perdón a los viajeros por las incomodidades que aquello les ocasionaba.


  Cuando llegaron a París la señora Dublin se hospedó en un modesto hotel cerca del Luxemburgo. Pogge, temiendo ser reconocido si intentaba hospedarse allí, desistió de hacerlo, pero tuvo la fortuna de encontrar alojamiento en otro hotel colindante, lo que le sirvió para espiar desde el balcón de su dormitorio.


  Horas más tarde vio salir a la dama acompañada de la niña, y como quien se dedica a pasear, llegó hasta la rué de Rivoli, penetrando en una tienda de juguetes.


  Desde el escaparate, y disimuladamente, la vio sentarse con la niña, y observó que el dueño daba a la pequeña varios juguetes y tomaba el muñeco de trapo, desapareciendo en la trastienda.


  Media hora después madre e hija abandonaban la tienda. Esta vez era la dama la que portaba el célebre muñeco, mientras la niña se distraía con otros juguetes de menor volumen.


  Rápidamente regresó al hotel y ya no salió de él en todo el día. Pogge, por temor a verse burlado, no durmió en toda la noche, siempre vigilando desde el balcón; pero la mujer no abandonó su estancia.


  Por la mañana volvió a salir en busca de pasaje para Londres y más tarde billetes para el expreso de la noche, y Pogge, sabedor ya de cómo viajaría la dama, pudo distraer unas horas a la vigilancia y se acostó, seguro de no perder la presa.


  A última hora de la tarde, ya menos cansado, se levantó, comió y se dispuso a esperar acontecimientos.


  A las siete la dama abandonó el hotel con la niña y su modesto equipa-je, y Pogge hizo lo propio, siguiéndola en un «taxi», que hacía gran rato le esperaba a la puerta.


  Cuando llegó al tren tuvo cuidado de no dejarse ver, eligiendo un departamento contiguo. Había sacado una litera individual, en la cual se transformó de nuevo, adquiriendo aspecto distinto.


  Cuando llegaron a Calais era un perfecto desconocido para la dama, y junto con ella tomó el barco hasta Dover, pero pasando inadvertido entre el pasaje. Aquella noche salieron de Dover juntos en el mismo vagón, observando Pogge que la dama se había apropiado del muñeco y no quería entregárselo ya a la niña por temor a que lo perdiera.


  Aquello contrarió los proyectos de Pogge. Se proponía dar el cambiazo al muñeco, pero la actitud de la dama se lo impedía.


  La niña, cansada de jugar, se durmió en el regazo de la madre y ésta terminó también por rendirse al sueño con el muñeco oculto bajo la manta.


  Aquella noche eran pocos los viajeros que ocupaban el vagón. Sola-mente un viajante, que se durmió apenas arrancó el tren, y una señora vieja y sorda, que no tardó mucho en roncar.


  Pogge estaba contrariadísimo. Arrebatar el muñeco a la señora Dublin no era empresa fácil, dada la forma en que lo escondía, y atracarla por sorpresa era exponerse a un disgusto innecesario.


  Pogge daba vueltas a su imaginación para encontrar un plan propicio a ser puesto en práctica, cuando observó que el monedero de la dama había quedado sobre el asiento, junto a ella, Pogge no confiaba en encontrar mucho de interés dentro; pero sintió la curiosidad de registrarlo y, cogiéndolo con disimulo, lo abrió, escondiéndolo debajo de la manta. La luz del vagón había bajado de intensidad; pero su claridad permitía al famoso ladrón ver como los gatos, y entre las cien chucherías que el bolso encerraba encontró un sobre con un nombre:


   


  Mr. WILLIAM ROCKER LONDRES


  Londres


   


  «Por correo ordinario recibirá usted la mercancía pedida. Espero que se haya usted arreglado con Mr. Andersen, de Filadelfia, y le remita las cajas de salmón contratadas rápidamente. Gíreme a mi cuenta corriente mi comisión.


  HECTOR BELBEY.»


   


  Pogge guardó cuidadosamente el pliego en el sobre y humedeció la goma, logrando que ésta pegase. Luego dejó el bolso en su sitio y se reclinó sobre el asiento, dispuesto a dormir.


  Estaba seguro de que no podría apoderarse del muñeco, pero en cambio había averiguado cosas que su claro ingenio le revelaban de un modo fehaciente.


  El lote de brillantes que viajaba en el muñeco había sido adquirido en París —seguramente producto de algún robo— para ser remitido a algún comprador de Filadelfia, y el contrabando de brillantes iba a viajar disimulado como carga de pescado en conserva a través de la fábrica ilusoria de William Rocker.


  ¿Viajaría sólo aquel lote o a éste se unirían algunas piedras más? Fuese así o de otra manera, lo seguro era que aquellos brillantes, cuando menos, saldrían de Londres, no tardando mucho, y a su ingenio correspondía apropiarse de ellos.


  Lo difícil era averiguar cuándo y cómo habían de partir, y este era un detalle que tendría que averiguar rápida y certeramente, o, de lo contrario, todo lo actuado y todas las molestias sufridas no le servirían para nada y fracasaría ruidosamente a los ojos de sus socios y amigos.


  Como la vanidad de Pogge no le permitía estos fracasos, toda la noche, se la pasó devanándose los sesos para fraguar un plan fácil de ejecución, y cuando amaneció, y el tren se encontraba cerca de Londres, se incorporó en el asiento, sonriendo sardónicamente.


  Había encontrado lo que buscaba. El proyecto era expuesto y complicado; pero factible de realizar con la ayuda de sus socios y lo iba a poner en práctica inmediatamente. Luego recordó a su enemigo Graven y volvió a sonreír. También éste debía ayudarle y lo complicaría en sus proyectos maquiavélicos.


  


   




  Capítulo III


   


   


  UN COMPLICADO PLAN


   


   


  Pogge llegó a su domicilio medio derrengado y se dirigió al lecho a descansar.


  Después de dormir doce horas seguidas se levantó para entrevistarse con sus amigos, que le acosaron a preguntas.


  —¿Qué has logrado? ¿Traes los brillantes?


  —No me ha sido posible. La dama, escamada por la pérdida del muñeco el otro día, no lo ha soltado en todo el viaje, y no pude darle el cambiazo.


  —¿De forma que has fracasado?


  —Yo jamás fracaso. He dejado pasar esa ocasión de apropiármelos para lograr una caza mayor.


  —Explícate.


  —¿Qué sabéis vosotros del salmón?


  —Que es un plato exquisito.


  —¿Nada más?


  —Yo —dijo Antony—, si mi memoria no me es infiel, creo que en el río Colorado crecen muchos y que es una pesca divertida. Hasta tengo entendido que antes de salir al mar moran en la desembocadura del río para aclimatarse.


  —Muy bien; ¿y de embalarlo después de puesto en conserva?


  —Ni palabra.


  —Pues yo necesito que alguien se las ingenie para entrar como embalador de cajas de pescado en la fábrica de William Rocker. Si eso no se logra, nada podemos hacer en este magnífico negocio.


  —No va a ser fácil. Yo conozco a uno de los empleados de dicho almacén, que fue quien me facilitó datos, pero dice que el personal es poco y no necesitan gente.


  —Vamos a arreglar eso luego. Tú te vas a disfrazar de obrero y vas a buscar a tu amigo a la salida, invitándole a tomar algo. Este saldrá con el «auto», y en sitio propicio dará un buen empujón a tu amigo, dejándole ocho días fuera de faena. Tú le acompañas y te brindas a sustituirle en el trabajo, partiendo el sueldo, seguro de que aceptará. Una vez dentro ya te daré instrucciones.


  —¿Eso es todo?


  —Todo, pero hay que hacerlo con naturalidad y limpieza.


  Al día siguiente, Antony, disfrazado de obrero parado, buscó a su amigo, le dijo que le acababan de dar una corona por hacer un porte e invitó al embalador a beber. Cuando cruzaban la calle un «auto» se les echó encima, dando con la aleta en una pierna al obrero. El mismo «auto» recogió a ambos, trasladándolos al domicilio del herido.


  El autor del atropello facilitó un médico que diagnosticó que la cosa era cuestión de ocho días y el dueño del «auto», muy compungido, dio al obrero cinco libras en compensación.


  El herido aceptó agradecido, y al preguntar Antony qué iba a pasar en la fábrica, el atropellado dijo:


  —Creo que te ha llegado la ocasión de ganarte un sueldo durante una semana. Vete a ver a Mr. Benson, que es el encargado, y le dices de mi parte lo que me ha sucedido. Dile también que desearía que me sustituyeses. Como me aprecia, no tendrá inconveniente en ello, aunque te pagará dos chelines menos que a mí como suplente.


  Antony fue al siguiente día a la fábrica y contó al encargado el suceso. Este, después de dudar, admitió a Antony como suplente con los dos chelines de menos.


  Por la noche, Antony se vio con Pogge a la salida del trabajo.


  —¿Qué debo hacer ahora?


  —En primer lugar, buscarte un alojamiento modesto para que no te vean entrar y salir en casa, y luego estar al tanto para averiguar el momento en que se prepare una expedición de conservas para Filadelfia a nombre de Mr. Andersen. Como supongo que no le van a remitir una sola lata de conserva, no puedo decirte que te apropies de la mercancía; pero sí me interesa conocer el número de bultos, el peso, el día de salida de la expedición y el barco que ha de transportarlos. Eso es esencial, pues sin tal detalle no haremos nada.


  —¿Algo más?


  —Sí; si los bultos van rotulados con marchamos especiales de la Casa, hazte con alguno y tráemelo. Mañana por la noche te veré a la salida.


  Al siguiente día, Antony entregó a Pogge varios marbetes de los usados por la fábrica; pero nada pudo decirle del famoso envío.


  Pasaron cuatro días más con desesperación de Pogge, que iba creyendo que el envío seria empaquetado fuera de la fábrica, acaso por su propio dueño, y con no menos disgusto de Antony, que se estaba estropeando las manos en fuerza de clavar cajas malolientes.


  Al quinto día salió muy contento del trabajo.


  —¿Qué buenas tienes que contarme?


  —Que hoy hemos hecho el embalaje del famoso pescado destinado a Mr. Andersen, de Filadelfia. Es una caja de cuarenta kilos con diversas latas muy artísticamente preparadas. Las ha bajado en persona Mr. Rocker y no se ha separado de mi compañero mientras este ha verificado el embalaje. Cuando estuvo todo acabado ordenó que subieran la caja a su despacho.


  —¿Lo cual quiere decir que no hemos adelantado nada?


  —Sí. Ha dado orden de preparar otros envíos para América, y ha recomendado que todo esté listo para el sábado, que se embarcará a bordo del vapor de carga «Cardiff», que zarpa el domingo por la noche para Nueva York, Filadelfia, etc.


  —¡Magnífico! Esto es cuanto quería saber. Ahora el resto corre de cuenta mía y de nuestros compañeros.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Tú no te preocupes y trabaja hasta el sábado. Ese día te despides, y no te preocupes de nada más.


  Antony quedó muy intrigado, pero como Pogge no le quiso decir más, nada pudo averiguar de su plan. Cuando llegó a su casa, llamó a Morgan, y le dijo:


  —Necesito que te procures un cajón de madera de un metro en cuadro, con flejes de hierro, para proceder a un embalaje.


  —¿Nos mudamos?


  —No. Nos hemos convertido en exportadores de ocasión y vamos a hacer un envío muy divertido. ¿Dónde está Rodney?


  —En la biblioteca estudiando el ruso.


  —Dile que venga.


  Cuando acudió Rodney con una gramática rusa en la mano, Pogge le preguntó:


  —¿Cómo llevas tu ruso?


  —Magnífico. Ya sé decir Volga, Volga, Petrogrado…


  —Eso me satisface. Ahora vas a salir y te vas a agenciar unas cuantas latas de salmón en conserva por un peso total de cincuenta kilos.


  —¿Vamos a invernar en el Polo?


  —Posiblemente. Compras lo que te digo y lo haces traer a casa. Luego, con Morgan, las embaláis cuidadosamente en un cajón que éste se proporcionará, y cuando esté colocáis los flejes y esperáis órdenes.


  —¿Nada más?


  —De momento, nada. Ya os explicaré luego lo que debéis de hacer.


  Mientras sus compañeros procedían a cumplir sus instrucciones, Pogge remitió una carta a su olvidado amigo Graven, que decía así:


   


  »Querido inspector: Hace mucho tiempo que no hemos tenido el mutuo placer de encontrarnos, debido a mis vacaciones veraniegas, a las que acabo de poner término para volver a mis actividades habituales. Apenas regreso a Londres me apresuro a enviarle estas líneas a título de saludo cordial, seguro de que este invierno tendremos ocasión de encontrarnos unas cuantas veces.


  »Ya quiero aprovechar estas líneas para hacerle una pregunta… ¿Qué sabe usted de la importación de salmón a América con relación a ciertas actividades ilícitas de elementos que están defraudando al Estado? Estudie este asunto con cariño, porque creo que le interesa, y si no es usted tan listo como cree, pídame ayuda y trataré de prestársela, aunque sé que no me lo agradecerá.


  »Le saluda atentamente su cordial enemigo,


  MAX POGGE.»


   


  Echó la carta al correo y dió una vuelta por Londres a pie. Luego tomó un «taxi» y se dirigió a los muelles.


  Allí estuvo un rato paseando como turista, contemplando los barcos de carga que se disponían a zarpar en breve y, por último, conversó con algunos cargadores, interesándose por los buques que habían de partir en breve con rumbo a América. Así supo que además del «Cardiff» partirían con carga general el «Tritón», el «San Jorge» y el «Astra», y hasta buscó dichos barcos entre la Flota de mercantes que estaban atracados a los muelles para conocerlos.


  Cuando su amable guía le mostraba el barco le señaló un tipo de esta-tura esbelta, de piernas arqueadas, con una gran pelambrera rojiza y una sotabarba de igual color, que con una pipa en la boca se dirigía hacia una de las innumerables tabernas que había en los muelles. El cargador dió con el codo a Pogge, diciendo:


  —Ahí tiene usted al capitán del «San Jorge». Es el bebedor de «whisky» más terrible de todo el Támesis. Cuando atraca se pasa la mayor parte del tiempo bebiendo y a veces hay que llevarle a bordo entre varios marineros.


  A Pogge le interesó el tipo y entró tras él en el tabernucho, donde es-tuvo un buen rato bebiendo y contemplando al alcohólico capitán.


  Luego abandonó la taberna y regresó a su casa.


  Cuando llegó a ella ya sus compañeros habían preparado el cajón, y las latas de conserva yacían en el interior muy bien acondicionadas.


  —¡Magnífico! —exclamó Pogge—. Cuando os retiréis de este peligroso oficio podéis ganaros honradamente la vida como embaladores de pescado.


  —Y tú de capataz nuestro para dar órdenes.


  —Todos no valéis para eso, amigos míos. Ahora haced el favor de clavar esa tapa, poned los flejes y colocad esta etiqueta con la siguiente dirección:


   


  Mr. EDCARD ENDERSEN


  Calle Michigan, 587


  FILADELFIA


   


  Morgan y su compañero obedecieron, maldiciendo aquel trabajo tan poco delicado que su compañero les imponía sin darles más detalles de su finalidad.


  Cuando todo estuvo arreglado, Pogge añadió:


  —Ahora, para terminar, haced que esa caja pase a través de una Agencia de embarque al vapor «San Jorge» que parte el lunes para América. No os equivoquéis de vapor ni admitáis otro, pues este detalle es esencial.


  Los dos amigos salieron en busca de un mozo que se encargara de la facturación, acompañándole para mayor garantía de éxito.


  Cuando regresaron, comunicando que sus instrucciones habían sido cumplidas, se dirigió a Morgan, diciéndole:


  —Ahora haz el favor de vestirte de modo vulgar y acompáñame a los muelles. Tienes que ayudarme en una operación muy delicada, y te necesito.


  Acompañado de su amigo, se dirigió a la taberna frecuentada por el capitán del «San Jorge». Este continuaba en el establecimiento atracándose de «whisky» y dentro ya de un estado de alcoholismo bastante agudo.


  Ambos amigos se sentaron, y Pogge preguntó a Morgan:


  —¿Qué te parece ese tipo de lobo marino?


  —De lo más clásico que darse puede. Me recuerda ciertos dibujos de un pintor español vasco, que era el amo retratando tipos de mar.


  —¿No te parece que tiene una cabeza digna de un primer actor de drama rural?


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque tengo necesidad de copiar el tipo para dar feliz remate al negocio que traemos entré manos.


  —No creo que te será muy difícil. Es admirable y fotogénico.


  —Pues haz el favor de taparme un poco, que voy a ver si tomo los apuntes que necesito.


  Pogge sacó papel y lápiz, y, cubierto por su amigo, se dedicó a hacer dibujos rápidamente.


  Pogge era un excelente pintor y pronto la fisonomía del capitán del barco quedó aprisionada por su ágil lápiz. Luego, con lápices de colores, procedió a buscar el tono del pelo y de las patillas y otros detalles complementarios.


  Cuando quedó satisfecho del trabajo, dijo:


  —Ahora me voy y te dejo. Necesito que te quedes y hagas amistad con ese tipo, convidándole a que beba cuanto quiera. Mañana necesitarás invitarle a otro establecimiento y es preciso que haya adquirido confianza contigo para que acepte.


  Pogge se retiró de la taberna y se dirigió a su casa, donde se dedicó a fabricar en su gabinete particular patillas y peluca idénticas a las que lucía el capitán del «San Jorge».


  Cuando estimó que su trabajo estaba realizado procedió a maquillarse convenientemente, aplicándose luego ambos postizos, y al cabo de dos horas, cuando se miró al espejo y comparó su cabeza con el dibujo, sonrió satisfecho. El parecido no podía ser más real. Ahora sólo le restaba buscar un atavío parecido al del capitán, y esto se lo facilitaría alguno de los mil ropavejeros establecidos cerca de los muelles que se dedicaban a la compra venta de efectos marinos.


  


   




  Capítulo IV


   


   


  LA COPA Y EL LOTE DE BRILLANTES


   


   


  Aquella noche, Morgan regresó muy satisfecho de su gestión. No sólo había logrado hacer amistad con el capitán Smith, que mandaba el «San Jorge», sino que habían resultado paisanos los dos, pues Smith había nacido en Escocia, y Morgan, según aseguraba, también.


  —Es mío ya y haremos lo que nos dé la gana de él.


  —¿Sigue en la taberna?


  —Toda esta noche. Mañana piensa dar una vuelta por el barco para vigilar la carga y pasado mañana se dispone a zarpar.


  —Bien. Voy a sacar el coche negro y te voy a esperar a la espalda de la taberna en un callejón que hay poco concurrido. Vas a volver a la taberna, y a eso de la una le invitas a tomar un «whisky» en otro sitio, asegurando que es mejor que el que sirven allí. Procura dar la vuelta con él por la calleja, y, una vez cerca del coche, aplícale el pañuelo empapado con este líquido, y nada más. Yo estaré cerca y te ayudaré.


  —¿Qué piensas hacer con ese lobo de mar?


  —Tenerle unas horas encerrado en un sótano que he alquilado para guardar muebles viejos. Me estorba durante ese tiempo y hay que suprimirlo.


  Morgan volvió a la taberna, y a la una dijo al capitán del «San Jorge»:


  —Paisano: he descubierto un lugar donde venden un «whisky» que vale cien veces más que éste. Le convido a unas cuantas botellas, si las resiste usted.


  —¿Cómo que si las resisto? Le apuesto una guinea a que por cada una que usted se beba me bebo yo dos.


  Abandonaron la taberna y caminaron por la callejuela. Apenas se habían internado en la oscuridad, Morgan aplicó el pañuelo a las narices del borracho, el cual, sin resistencia alguna, quedó privado de conocimiento.


  Pogge acudió en ayuda de su amigo. Metió al borracho en el coche y, entregando éste a Morgan, le dijo:


  —Toma; aquí tienes las señas. Llévatelo y déjale allí.


  Rápidamente volvió a su casa y, metiéndose en su tocador, procedió a «hacerse la cabeza», imitando la del capitán.


  Luego, antes de que amaneciera, se presentó en los muelles vestido como el desaparecido y fingiendo una borrachera que no poseía


  Dando traspiés se metió en la taberna, donde bebió algunas copas de «whisky», y al amanecer se dirigió al «San Jorge», subiendo a bordo.


  La marinería, al verle en aquel estado, se hizo guiños expresivos, pero todos, que conocían el carácter irascible del capitán Smith, cuando estaba ebrio, se guardaron mucho de salirle al paso.


   


  * * *


   


  Aquella mañana el inspector Graven apenas llegó a su despacho se encontró con una carta que le obligó a hacer muecas de desagrado.


  No vaciló en reconocer la letra de Pogge y tembló antes de saber el contenido.


  Rasgó el sobre y leyó:


   


  «Querido Graven: Ayer le escribí haciéndole una pregunta, que me figuro ha quedado sin contestación, porque usted, aunque no es tonto, no tiene capacidad intelectual para descifrar ciertas charadas.


  »Hoy me dirijo a usted para decirle que tenía preparado un gran golpe, que una incidencia frustró, y como mi vanidad no me permite que otro se lucre con lo que yo creía que iba a lucrarme me vengo denunciándoselo a usted. Mi pregunta sobre el salmón y la industria ilícita se refería a un contrabando de piedras preciosas que se está llevando a cabo a través de ciertos envíos de conservas que se hacen a América. Si quiere convencerse de ello preséntese con una orden reclamando una caja de salmón que se ha embarcado ayer en el “San Jorge” consignada a Mr. Andersen, de Filadelfia, y cuando abra usted las latas encontrará en ellas alguna sorpresa.


  »No me agradezca la pista. Le debo alguna compensación por los malos ratos que le he hecho pasar y se la abono.


  »Un abrazo de su eterno rival,


  MAX POGGE.»


   


  Graven se quedó dudando entre hacer caso a la denuncia o no. Temía los maquiavelismos de su rival; pero conocía su vanidad y su soberbia y no le extrañaba que si algún plan fraguado le había resultado fallido tratase de vengarse, denunciando a su rival.


  Subió a ver a su jefe, dándole cuenta de la carta. Este estuvo conforme con él en aceptar la explicación, y le dió la orden firmada para incautarse de la caja de conservas.


  Graven, acompañado del sargento Will, se presentó en el «San Jorge» una hora después, requiriendo la presencia del capitán.


  Este, que dormía en su camarote, abandonó éste, jurando como un carretero, y recibió al inspector de mal talante; pero cuando éste le presentó la orden escrita reclamando la caja, Pogge, entre gruñidos, maldijo mucho más y llamando a su segundo dió orden de que la caja fuese entregada.


  Guardó la orden para justificar la entrega, y cuando el inspector con el sargento abandonó el barco, hizo lo propio, dirigiéndose a la taberna.


  Media hora después desaparecía y se dirigía al sitio donde el capitán raptado dormía como un bendito.


  Allí se cambió de ropa y, tomando apariencias de policía en servicio secreto, se dirigió a su casa.


  Morgan, que esperaba impaciente, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —Nada. Todo va bien. Disfrázate de mozo de carga en unión de Rodney y acompañadme. Vamos al «Cardiff».


  Los tres tomaron un «taxi» y se dirigieron a los muelles.


  Pogge buscó el barco y se presentó en él, preguntando por el capitán.


  Este, que estaba dando órdenes para dar por terminado el embarque, le recibió cortésmente:


  —¿Qué deseaba usted?


  —Soy el inspector Hoad, de Scotland Yara, y traigo esta orden escrita para usted.


  El capitán leyó la orden y frunció el entrecejo. El famoso Centro Policíaco le ordenaba entregar una caja de conservas consignada a Mr. Andersen, de Filadelfia, por cuenta de la Casa exportadora Rocker, y la orden no admitía réplica.


  —¿Se puede saber por qué esta confiscación?


  —Contrabando de estupefacientes, capitán —fue la lacónica respuesta.


  El capitán silbó de un modo expresivo y dió orden de entregar la caja, de la que se hicieron cargo Morgan y Rodney, trasladándola a un «auto».


  Pogge dió las gracias al capitán y montó en el coche, dando la dirección del lugar donde el capitán del «San Jorge» seguía cautivo.


  Allí fue desembarcada la caja; pero diez minutos después partía en el coche de Pogge, camino de su domicilio.


  Ya les esperaba Antony, que se había despedido de la fábrica, por haberse presentado el obrero herido, y los cuatro, después de violentar los flejes, se dedicaron a la laboriosa faena de ir abriendo todas las latas que contenía el cajón.


  Por fin, en las capas medias del embalaje descubrieron una de un ta-maño que parecía contener un kilo de pescado, y que al ser abierta dejó al descubierto una cantidad de arena, y entre ésta un lote de brillantes de belleza extraordinaria.


  Los cuatro amigos se quedaron maravillados del valor del envío y Pogge comentó:


  —En verdad que el amigo Rocker no hace las cosas a medias. Tendremos que felicitarle si Graven nos lo permite… Y, ahora que hablo de Graven, tenemos que enviarle dos letras rápidamente.


  Y, pasando a su despacho, se puso a redactar una nueva misiva para su irreconciliable enemigo.


   


  * * *


   


  El despacho del famoso inspector parecía más que el despacho de un policía, dependiente de un comedor de Asistencia pública, por el número de latas de conservas que allí se amontonaban mostrando su contenido.


  Graven, el sargento Will y varios inspectores se habían dedicado a la tarea de abrir las latas, y el despacho estaba saturado de un tufo a pescado que mareaba. Cuando más atareado estaba Graven en esta operación un agente penetró en el despacho, trayendo una carta que acababa de ser entregada para el inspector. La misiva era de Pogge, y decía así:


   


  «Querido Graven: Perdón si le interrumpo en la fatigosa tarea de preparar un banquete al personal de Scotland Yard, banquete que el Cuerpo tendrá que agradecerme, pues esos cincuenta kilos de pescado me han costado unas cuantas libras, que he gastado gustoso en obsequiar a los simpáticos policías que tanto me quieren.


  »El motivo de enviarle estas líneas en momento tan intempestivo es para ahorrarle un trabajo inútil que me agradecerá. No busque en esos recipientes el contrabando que le denunciaba, porque no lo encontrará.


  »Sufrí un ligero error y en lugar de advertirle que los brillantes habían embarcado en el vapor “Cardiff” le di el nombre del “San Jorge”.


  »De todas formas, nada hay perdido ni nadie reclamará. Yo fui quien hice la expedición y, como renuncio a ella en favor del Cuerpo policíaco, no habrá reclamaciones enojosas para usted.


  »Al darme cuenta del error, y como yo era el capitán accidental del “San Jorge”, me dirigí con su orden de confiscación al “Cardiff” y retiré la mercancía, la cual reposa ahora en mi domicilio, donde hay un olor a pescado tan característico, que si usted fuese un policía de verdad sólo por el tufo descubriría mi domicilio y procedería a mi detención.


  »Claro es que usted no ha nacido para gato y estoy tranquilo sobre ese extremo.


  »Para su tranquilidad le diré que el servicio se ha realizado con éxito y que el contrabando no saldrá ya de Londres, porque los brillantes, que por cierto suman ciento veinte, todos de gran valor, han pasado a mi caja fuerte, donde no hay policía ni ladrón que pueda meter la nariz.


  »De todas suertes, como no soy egoísta, voy a dejar para usted unas migajas de éxito, y conste que esta vez no le engaño.


  »Si la primera vez me atreví a mentir fue porque sin su orden de confiscación no podía apoderarme de los brillantes; pero logrado esto lo que voy a decirle puede creerlo.


  »El contrabando existe y no será éste el último envió que se haga, aunque quizá por otros medios. Lo realiza la Casa exportadora William Rocker, fabricante de pescado, y los brillantes proceden de Francia. Estos entran por un medio muy ingenioso. Cierta dama muy bella, cuyo nombre oculto por delicadeza, se dedica, en unión de una niña de corta edad, a pasarlos dentro de un muñeco de trapo. Yo descubrí la superchería por casualidad y me aproveché de ella. Como detalle complementario le diré que los envión lo hace cierta Casa de juguetería de la rué Rivoli, de París, lo demás corre a cargo de usted.


  »Perdone la broma y reciba un apretón de manos de su siempre buen enemigo,


  »MAX POGGE.»


   


  Graven se quedó petrificado al descubrir el engaño de que había sido objeto; pero luego, reaccionando, llamó a Will, y le dijo:


  —Vamos a casa del señor Andersen. Supongo que éste tendrá algo interesante que decirnos, y cuando menos espero paliar en parte esta nueva derrota que Pogge me ha proporcionado.


  Y tomando un «auto», se dirigió a casa del exportador, el cual, muy ajeno a lo que le aguardaba, estaba dedicado a preparar otro contrabando para Alemania…


   


  F I N
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